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1. CONTEXTO 
 

EL PASTOR 
 
En Israel, los pequeños propietarios de ganado eran los 
pastores de sus propios rebaños. Cuando estos estaban 
compuestos por muchos animales, los dueños contrataban 
a otros pastores asalariados, que cobraban en dinero y en 
productos del rebaño. La tarea principal de un pastor es la 
de buscar pastos y abrevaderos para sus animales y 
defenderlos de los ataques de los ladrones de ganado o de 
las fieras. Las "herramientas" de trabajo del pastor son la 
vara, el cayado y la honda. La honda sirve como arma 
contra las alimañas y también para congregar a las ovejas 
en un sitio determinado. Los cuidados del pastor hacia su 
rebaño son en la Biblia un símbolo del cuidado que Dios 
tiene de los hombres (Salmo 23) 
 Según costumbre en la época de Jesús, el pastor 
de la aldea sale delante de las ovejas y cabras que se le han 
encomendado; por la tarde todos los rebaños van a beber 
a la fuente; allí cada propietario reúne a sus animales, 
haciéndose reconocer con un silbido característico. En esos 
tiempos los pastores formaban parte del pueblo bajo que 
no conoce ni practica la ley. Sin embargo, son los primeros 
en tener la noticia del nacimiento de Jesús (Lc 2,8-20) 
 En el VT el pastor es la figura tradicional del guía, 
político y religioso de una comunidad. Sólo se aplicaba este 
título a Yahvé o a los reyes de Israel. En los profetas se 
mantiene viva la esperanza del pastor que vendrá al fin de 
los tiempos para apacentar a su pueblo, sustituyendo a los 
guías que se han mostrado infieles a su misión Así lo 
habían preanunciado muchas profecías: será un pastor 
único (Ez 34,23) que recogerá las ovejas de en medio de las 
gentes, las reunirá de todas las naciones, las llevará a su 
tierra y las apacentará sobre los montes de Israel (Ez 34,13). 
El amor de este pastor se anuncia en tonos conmovedores: 
Apacentará a su rebaño como pastor, lo reunirá con su 
mano; llevará en su propio seno los corderos y cuidará de 
las paridas (Is 40,11). En boca del mismo pastor se pondrá 

la descripción de este tremendo amor: Buscaré la oveja 
perdida, traeré la extraviada, vendré por la perniquebrada 
y curaré la enferma; guardaré las gordas y robustas (Ez 
34,16). Bajo este pastor las ovejas estarán seguras: Les daré 
pastores que de verdad las apacienten, y ya no habrán de 
temer más, ni angustiarse, ni afligirse (Jer 23,4). Bajo su 
cayado las ovejas se sienten felices: Es Yahvé mi pastor, 
nada me falta. Me pone en verdes pastos y me lleva a 
frescas aguas. Aunque haya de pasar por un valle tenebro-
so, no temo mal alguno (Sal 23,1-4). 
 Jesús, que describe a Dios como un pastor solícito 
(parábola de la oveja perdida Lc 15 4-7) también está lleno 
de misericordia hacia las ovejas perdidas (cuando envía a 
los doce: "mejor es que vayáis a las ovejas descarriadas de 
Israel" Mt 10,6; 15,24; Lc 19,10) y hacia los que están "mal-
trechos y derrengados como ovejas sin pastor" (Mt 9,36). 
Cuando se dispersen por miedo, agrupara al pequeño 
rebaño en Galilea (Mt 26,31). Y en último día reunirá a todo 
el rebaño para el juicio (Mt 25,31) 
 El evangelista Juan ha agrupado todos estos 
rasgos en la alegoría del Buen Pastor (Jn 10,1-31). En la 
imagen del buen pastor Jesús está retratando al "buen 
líder". No explota a las ovejas, sino que las sirve. Las 
conoce y las quiere. No son para él una carga sino el 
sentido de su vida. No tiene intereses ocultos, sino el único 
interés es que vivan y tengan abundancia de pastos, 
posibilidades de crecer. 

(Cf. López Vigil. Un tal Jesús nº 104) 
 

2. TEXTOS 
 
1ª LECTURA: HECHOS 2, 14a. 36-41 
 

 
 El día de Pentecostés, Pedro, de pie 
con los Once, pidió atención y les dirigió la 
palabra: - «Todo Israel esté cierto de que al 
mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, 
Dios lo ha constituido Señor y Mesías.»  
 Estas palabras les traspasaron el 
corazón, y preguntaron a Pedro y a los demás 
apóstoles: - «¿Qué tenemos que hacer, 
hermanos?» 
 Pedro les contestó: - «Convertíos y 
bautizaos todos en nombre de Jesucristo para 
que se os perdonen los pecados, y recibiréis el 
don del Espíritu Santo. Porque la promesa vale 
para vosotros y para vuestros hijos y, además, 
para todos los que llame el Señor, Dios 
nuestro, aunque estén lejos.»  
 Con estas y otras muchas razones les 
urgía, y los exhortaba diciendo: - «Escapad de 
esta generación perversa.» 
 Los que aceptaron sus palabras se 
bautizaron, y aquel día se les agregaron unos 
tres mil.  

 
 Lucas pone aquí un ejemplo de la predicación 
de la primera comunidad y sus efectos. Se parece a 
otros discursos del libro. Todos tienen un núcleo 
central del que procede el Kerigma  primitivo: 
presentación breve de Jesús, anuncio de su muerte y 
resurrección, salvación que brota de ellas. Estos 
puntos parecen ser el contenido fundamental de la 
predicación cristiana primitiva. 
 



SALMO RESPONSORIAL: SAL 22 
 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 
 El Señor es mi pastor, nada me falta: en 
verdes praderas me hace recostar, me conduce hacia 
fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. R.  
 Me guía por el sendero justo, por el honor de 
su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me 
sosiegan. R.  
 Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis 
enemigos; me unges la cabeza con perfume, y mi copa 
rebosa. R.  
 Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, y habitaré en la casa del 
Señor por años sin término. R.  
 
(Como sé que muchos lo rezáis cada día, os ofrezco un 
resumen del comentario que hace Paco Echevarría:  
 
 Comienza el salmista enumerando las 
características de Dios pastor y lo hace en primera 
persona, es decir, nos está contando sus vivencias. 
No es, por tanto, iluminación, reflexión, consideración, 
sino experiencia viva. 
 Esa experiencia es que Dios se la ha 
mostrado actuando: se ocupa de que nada le falte; 
lo lleva a praderas verdes en las que puede reparar 
sus fuerzas y descansar tranquilo; lo guía por el 
camino mejor haciendo gala de su condición de buen 
pastor. 
 Luego el salmo se convierte en oración para 
expresar la confianza en Dios, sobre todo en los 
momentos difíciles, esos en los que parece que se 
ausenta. 
 Viene a decir: “En los momentos de 
oscuridad, siento tu presencia con los golpecitos de tu 
vara en mi costado, si me salgo del camino, y los 
golpes de tu cayado en la tierra, para recordarme que 
me acompaña”. 
 
 La segunda parte del salmo refleja una 
situación diferente, pero el hecho de que ambos 
temas estén unidos parece indicar que, para el autor, 
se trata de lo mismo o, al menos, de dos aspectos 
que están relacionados. Continúa en modo oración, 
aunque cambie el tema. 
 Pensemos en un poderoso señor que da 
asilo en su casa a quien está siendo perseguido. 
El huésped goza de su protección conforme a las 
leyes de la hospitalidad. Sus perseguidores, mientras 
tanto, permaneces fuera sin atreverse a intervenir. 
Más aún: su protector, después de ungirlo y de beber 
con él la copa de la alianza, organiza un banquete de 
bienvenida a puertas abiertas: “Enfrente de mis 
enemigos”. 
 Luego, cuando el enemigo ha desaparecido, 
le pone como escoltas la bondad y la misericordia, 
para que lo acompañen y protejan en el camino de la 
vida. Solo es un anticipo de la vida con el Señor para 
siempre. 
 Los símbolos se multiplican en esta segunda 
parte. Primero es la hospitalidad protectora frente a 
la adversidad; luego el banquete, la unción y la copa 
llena hasta rebosar; sigue la protección constante; y, 
finalmente la promesa de una dicha permanente. 

 Podemos decir que el contenido de esta 
segunda imagen es una invitación a confiar 
plenamente en Dios, sobre todo en los momentos en 
que nos sentimos amenazados por la adversidad. 

Cf.  Según mi Corazón. Jesús, el Buen Pastor. 26-30. 
 
  
2ª LECTURA: 1 PEDRO 2, 20B-25 
 

 
Queridos hermanos: 
 Si, obrando el bien, soportáis el 
sufrimiento, hacéis una cosa hermosa ante 
Dios. Pues para esto habéis sido llamados, ya 
que también Cristo padeció su pasión por 
vosotros, dejándoos un ejemplo para que 
sigáis sus huellas. 
 Él no cometió pecado ni encontraron 
engaño en su boca; cuando lo insultaban, no 
devolvía el insulto; en su pasión no profería 
amenazas; al contrario, se ponía en manos del 
que juzga justamente. Cargado con nuestros 
pecados subió al leño, para que, muertos al 
pecado, vivamos para la justicia. 
 Sus heridas os han curado.  
 Andabais descarriados como ovejas, 
pero ahora habéis vuelto al pastor y guardián 
de vuestras vidas. 

  
Al autor, dice Schökel, le preocupa una comunidad 
cristiana pequeña, en medio de una masa pagana que 
observa críticamente a los adeptos de la nueva 
religión. El ejemplo que den en la vida social es 
capital. Ahora bien, la mayoría de los cristianos eran 
de clase baja; algunos eran esclavos. Tenían que 
imponerse y acreditar su fe con la “conducta” por 
una parte siendo fieles a sus convicciones, por otra 
teniendo en cuenta el juicio de los de fuera. 
 

EVANGELIO: JUAN 10,1-10 
 
 

En el domingo 4º de Pascua de los tres ciclos 
litúrgicos (A, B, C), la Iglesia nos propone la 
parábola del Buen Pastor.  El evangelio de hoy es el 
comienzo. 
 El contexto del evangelio de hoy es la 
respuesta a una discusión entre Jesús y los fariseos 
que sigue al relato del ciego de nacimiento. Se leía al 
final de aquel evangelio: “Yo he venido a abrir un 
proceso contra este orden; así los que no ven, verán, y los 
que ven quedarán ciegos"… Los fariseos preguntaron: 
¿es que también nosotros somos ciegos?... Si fuerais 
ciegos no tendríais pecado, pero como decís que veis, 
vuestro pecado persiste. (9,39-41) 
 Los fariseos representan el sistema religioso 
de la época de Jesús. Ellos son los guías, los que dicen 
que ven claramente cuál es la voluntad de Dios y no 
son capaces de ver en Jesús "la luz que viene a este 
mundo". 
 Ellos han encerrado al pueblo en un redil, en 
una religión y templo, que se ha convertido en un 
sistema explotador que deja al pueblo enfermo, ciego 
y desvalido, "como ovejas sin pastor". Se han 
convertido en ladrones y bandidos, que, en lugar de 
buscar el bien del pueblo, procuran su propio interés a 



costa del mismo (robándolo, sacrificándolo, destru-
yéndolo) y a costa de Dios ya que habían convertido 
el Templo en un negocio. Y con toda esta sutileza de 
engaños habían esclavizado al pueblo cuando 
precisamente Dios lo había liberado de la esclavitud. 
Y esto lo hacían invocando el nombre del Dios 
liberador. Era la suya la peor dictadura. 
 
10,1 En verdad, en verdad os digo: el que no entra 
por la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta 
por otra parte, ése es ladrón y bandido; 
  

  La metáfora del pastor y su rebaño indica el 
vínculo que une a unos súbditos con su soberano, 
divino o humano, y es frecuente en los escritos del 
antiguo oriente. En los dos testamentos (antiguo y 
nuevo) se convierte en un lenguaje tradicional.  
 Israel es el rebaño de Dios (Jer 13,17; Sal 74; 
Miq 7,14) conducido con protección a través del 
desierto y a través de su historia (Is 49,9). La imagen 
expresa también la relación personal del israelita con 
su Dios (Sal 23, el que rezamos en esta Eucaristía).  
 La solicitud del pastor se describe con 
ternura en el texto de Isaías, cuando Yahvé viene con 
poder al lado de su pueblo deportado a Babilonia: 
Como un pastor que apacienta su rebaño, recoge en sus 
brazos a los corderos, los pone sobre su pecho y conduce 
al descanso a las ovejas madres (Is 40,11).  
 La experiencia cruel del abuso del poder 
suscita la esperanza de que el mismo Señor vendrá a 
ocuparse del rebaño, ya que le pertenecen sus ovejas: 
Habéis dejado extraviarse a mis ovejas...pero yo mismo 
reuniré al resto de mis ovejas (Jer 22,2-3).  
 Esta intervención desemboca en el anuncio 
mesiánico de un pastor misterioso que suscitará Dios 
según su corazón, como a un nuevo David. 
 Al comienzo y al final del texto se mencionan 
los que actúan mal con las ovejas: un ladrón, un 
bandido, un extraño; en el centro, aparece el pastor 
en relación íntima con las ovejas 
 

2-3  pero el que entra por la puerta es pastor de las 
ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden 
su voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y 
las saca fuera. 
   
 A los ladrones y bandidos que saltan el muro 
se opone el pastor. Se distingue de ellos porque él 
entra por la puerta. Y entra para servir y cuidar, no 
para explotar. Por eso las ovejas escuchan su voz y le 
hacen caso, como se lo ha hecho el ciego. La voz de 
Jesús es un mensaje que significa liberación, y las 
llama por su nombre, es una llamada personal. No 
existe la masa para Jesús, cada uno tiene su rostro y su 
nombre. 
 
4-5 Cuando ha sacado todas las suyas, camina 
 delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque 
conocen su voz; a un extraño no lo seguirán, sino que 
huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.  
 
 Jesús saca a las ovejas fuera de la 
institución, fuera de toda atadura. Y va delante con 

su ejemplo de vida. El verdadero discípulo será aquel 
que siga sus pasos. El mismo Jesús es el camino que 
los suyos han de recorrer. Su voz les da seguridad, 
porque comunica vida. 
 Lo mismo que el timbre de voz del pastor 
invita a la libertad, la voz del extraño anuncia robo y 
violencia y las ovejas huyen de él. Es llamativo la 
relación personal del pastor con cada oveja: las 
conoce por su nombre, ellas reconocen su voz.  
 
6 Jesús les puso esta comparación, pero ellos no 
 entendieron de que les hablaba. 
  
 Los dirigentes no entienden la semejanza; no 
ven porque están ciegos; no conocen su voz, porque 
no son de sus ovejas y no entienden su lenguaje 
porque no son capaces de escuchar el mensaje de vida 
que les privaría de su situación y seguridad. Instalados 
en sus instituciones y con la conciencia de ser los jefes 
legítimos del pueblo, no son capaces de entender la 
denuncia que Jesús les hace.  
 El cuadro describe la situación en que se 
encuentra Jesús: mientras las autoridades judías 
rechazan su mensaje, Jesús sigue llamando a Israel 
para que crea en él, lo mismo que el sembrador sigue 
echando su semilla a pesar de los fracasos. 
 

7-8 Por eso añadió Jesús: «Os aseguro que yo soy 
 la puerta de las ovejas. Todos los que han 
venido antes de mí son ladrones y bandidos; pero las 
ovejas no los escucharon.  
 
 Jesús utiliza el símbolo de la puerta 
aplicándolo a sí mismo. El es la única vía de acceso 
de las ovejas. Primero plantea la relación con los 
dirigentes, después en el versículo siguiente en 
relación con los que le siguen.  
 Los dirigentes habían concebido su relación 
con el pueblo desde el poder y el dominio, por eso son 
ladrones y salteadores. El pueblo esta sometido por 
miedo, no por convicción y por eso no les escuchan. 
La frase es muy dura por su alcance general. Quizá se 
refiera a las autoridades de una época. 
 

9-10 Yo soy la puerta: quien entra por mí, se salvará 
y podrá entrar y salir, y encontrará pastos. El ladrón no 
entra sino para robar y matar y hacer estrago; yo he 
venido para que tengan vida y la tengan abundante.  
  

 Usando la misma imagen de la puerta, 
describe Jesús, en segundo lugar, su relación con el 
hombre. Entrar por la puerta es lo mismo que 
"acercarse a él", "darle su adhesión". Jesús se 
propone a si mismo como una alternativa que permite 
escapar de la muerte: yo he venido para que tengan 
vida... También se propone como alternativa a la 
dependencia: pondrán entrar y salir, tendrá libertad de 
movimientos. 
 La alternativa de Jesús es su comunidad, el 
lugar de la vida (quedaran a salvo), de la actividad y 
libertad (podrán entrar y salir) y del amor y 
solidaridad mutua (encontraran pastos). 



3.  REFLEXIONES Y PREGUNTAS...  
 
 1.    GUIAS Y PASTORES 
 
  Las palabras más duras que dice Jesús son para 
esos guías del pueblo, que en vez de servirlo cargan sobre 
los hombros de otros pesados fardos que ellos mismos no 
pueden soportar, esos ciegos que guían a ciegos; esos 
salvadores que solo sirven para dejar al pueblo en la 
miseria espiritual y material, perpetuando la incapacidad y 
la limosna para sentirse ellos buenos y salvadores; esos 
legalistas que impiden a los demás crecer como personas 
silenciando su capacidad crítica y su autonomía. 
 Nuestro querido Papa Francisco, cuando hablaba 
a los sacerdotes, obispos y cardenales, no ahorraba 
palabras para marcar el estilo de los pastores:  
 "La gente ama, quiere y necesita a sus pasto-
res. El pueblo no nos deja sin tarea directa, salvo que uno 
se esconda en una oficina o ande por la ciudad con un 
coche con vidrios tintados. Es un cansancio sano, el de un 
sacerdote con olor a oveja y sonrisa de papá. Nada que 
ver con esos que huelen a perfume caro y que miran de 
lejos y desde arriba. 
 Somos los amigos del esposo, esa es nuestra 
alegría. Si Jesús pastorea con nosotros, no podemos ser 
pastores con cara de vinagre, quejosos, y lo que es peor, 
pastores aburridos. 
 El Señor nos invita a estar alegres, plenos, sin 
temores ni culpas, y así nos animemos a tener el coraje de 
salir a todas las periferias a llevar este mensaje a todos los 
abandonados, sabiendo que Él está con nosotros hasta el 
fin del mundo"  
 Jesús también hoy nos pregunta sobre nuestra 
responsabilidad de padres, educadores, catequistas, etc.  

• ¿Cómo ejercemos la responsabilidad que 
tenemos sobre los demás?  

• ¿Tenemos una actitud de dominio o de 
servicio? ¿Vamos por delante con hechos? 

  
 2. JESUS: PUERTA ABIERTA  A LA VIDA  
  
 La misión de Jesús es sacar a todos del sistema, 
iniciar un nuevo éxodo, un nuevo proceso de liberación. 
"Camina delante de ellas" como un nuevo Moisés en busca 
de una nueva tierra donde los hombres puedan vivir libres.  
 Y en esa tierra nueva, en la que todos tienen 
cabida, Jesús es la puerta. Una puerta que da acceso a un 
nuevo modo de vivir en el que la injusticia, la opresión, la 
violencia y la muerte, que son propios "del orden este" (la 
sociedad montada sobre la riqueza, el poder y las desigual-
dades), son sustituidos por la hermandad, la igualdad, la 
solidaridad y el amor. Jesús es la puerta, pero sin cerrojos 
ni cerraduras, pues no sirve para encerrar a nadie, sino 
para permitir la libre entrada a una vida feliz y gozosa con 
unos valores distintos de los que hoy están en el mercado. 
Esos que tanto nos deslumbran. Quien le sigue, cruza un 
umbral que conduce a un mundo nuevo: una manera 
nueva de entender y vivir la vida de manera gozosa y feliz. 
El es la puerta de acceso a la verdadera liberación. 
 

• ¿Es el Señor mi pastor? ¿Me dejo conducir? 
• ¿Abandono la desesperanza y me pongo en 

marcha, sabiendo que El es mi guía y mi 
destino? 

 

 3. LA VIDA EN ABUNDANCIA  
 
 La vida que Jesús nos ofrece, no está en la 
senda del tener y el acaparar, sino en la del compartir y en 
la del ser.  Tener vida es escapar de las tinieblas de 
muerte de una religión que ensombrezca las aspiraciones 
más sinceras del ser humano.  
 Tener vida es captar algo más de lo que se ve, 
captar lo misterioso, las huellas de su reino a través de las 
cosas que encuentro cada día, a través de los encuentros 
personales que me sorprenden cada día.  Tener vida es 
alegrarse de sentir a un Dios, no de los "justos" sino de los 
que "sufren", de los excluidos, de los que "no tienen voz".  
 Tener vida es ir descubriendo a Dios como 
alguien que nos sostiene incluso en los momentos más 
adversos, alguien que nos da fuerzas para comenzar 
siempre de nuevo, alguien que alimenta en nosotros una 
esperanza indestructible cuando la vida parece apagarse 
para siempre.  
 Tener vida es seguir las sendas de justicia y paz 
de su Reino. Tener vida es estar cerca de los que sufren, 
los excluidos, los que nadie escucha, los rechazados por el 
color de su piel.  
 Tener vida es poner en el centro de nuestras 
comunidades la Palabra viva, concreta e inconfundible de 
Jesús, nuestro único Señor. 

• ¿Lo que me ofrecen del mundo, me da vida? 
• ¿Me siento alegre y feliz con lo que voy 

descubriendo cada día en el seguimiento a 
Jesús? 

 
 3. CONOCER SU VOZ 
 
 Cuando ha sacado todas las suyas… Yo soy 
una de ellas. Es posible que sea, -a golpe de vista-, una del 
montón y quizá alguno no me distinga del resto, pero El sí 
que notará mi ausencia y bien que sabe de mí. Me conoce 
y siempre estoy presente en su corazón. Tengo que estar 
seguro de ello, porque solo desde el amor y el reconoci-
miento es posible el seguimiento personal a un Pastor que 
nos llamó en su día por nuestro nombre y sigue 
haciéndolo. 
 Conocer su voz. En el contexto bíblico conocer 
significa amar. El nos habla cada día, solo tenemos que 
colocar la parabólica de nuestro corazón en la dirección 
correcta.  Escuchar su voz es más que oír. Es abrir el 
corazón, eliminando los "filtros" y los "grillos" que despistan 
y entretienen. Escuchar es acoger, abrir ventanas. El sopla 
donde y como quiere. Sentir su presencia como suave brisa 
del atardecer, como le sucedió a Elías en el monte Horeb 
(1Re 19,9-13). Repasad el relato, os lo recomiendo. 
 Su voz a veces está camuflada, como gritos 
desesperados de la gente de la calle, de vecinos de mi 
barrio, de hermanos de mi grupo, de allegados y familiares 
cercanos, de gentes de color y otro hablar.  
  

• ¿Conozco su voz? ¿Cuándo y cómo me habla? 
• ¿Por qué no rezar cada noche este salmo?  
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